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la fiesta mundialista que de especial tenía el candor de las porras siempre 
ataviadas en pintorescos disfraces y, desde luego, un copioso pregón de 
cánticos jubilosos repartido a diestra y siniestra. 

La noche llegaba de la mano de un potente descenso en la temperatura. 
Mientras desfilaba camino a las gradas, lo de siempre: alineé a Guardado por 
la banda izquierda y no más el dorsal 9 del Guille, metí a “Chicharito” porque 
Franco nos tenía con los pelos de punta ante tanta falla frente al marco. Usé 
el 4-3-3 pero no sabía si Francia tendría su atípico 4-3-2-1, pues jugó los 
amistosos previos al Mundial con dos cuartetos en la defensa y la media, 
más la tercia al frente, lo que representaba un fuerte reto para Rafa. Con el 
“Conejo” me sentí bien resguardado en los tres palos. 

Los 90 históricos

No importaba tanto la nacionalidad, en las gradas éramos unidad para el 
deporte que venerábamos, aunque yo y tantos más seamos conscientes de 
que no es lo más importante de la vida, mucho menos después de ver los 
contrastes de bienestar social repetidos en tantas zonas del planeta: los de 
siempre, pobres, y los excesivos lujos que trajo el Mundial. Por otro lado y 
con respeto a la tradición local, las vuvuzelas me tenían ya con los oídos al 
borde de un estallido. “Incorregibles”.

Cuando los contendientes saltaron a la cancha, el público se levantó 
vigoroso. ¡Carajo! Me desplomé cuando vi a Franco y a Vela; la verdad es que 
no hace falta ser director técnico para saber que no están enchufados con 
el sistema táctico que maquinaba a la perfección. Mucho defendió Aguirre 
que usaría a quienes estuvieran en su mejor momento, y me pregunté si los 
susodichos lo estaban.

Himnos, saludo, silbatazo inicial, frenesí. Ribéry, Govou, Anelka y Florent 
Malouda destacando en el ataque azul que hoy banqueaba a Gourcuff, la 
estrella de Burdeos. “Maza”, Moreno, Torrado, Franco y Rafa de capitán en 
la médula mexicana. Desigualdad de oportunidades en los primeros roces 
del partido. En el minuto 2 un contrarremate de “Gio” sacudió la base del 
poste derecho de Hugo Lloris. Cinco minutos después, Carlitos Vela mandó 
un trallazo a la parte alta de la tribuna.

El alarido del público mexicano calló cuando, pasados los 10 minutos, 
Toulalán y Malouda se aprestaron retadores a cobrar un tiro libre. El segundo 
lo voló. De inmediato México culminó una descolgada con un tiro de Salcido 
que abrió por un costado de la meta gala. El “Sasa” repetía la dosis minutos 
más tarde con el mismo resultado. En el 22, Ribéry se incorporó con peligro 
pero Héctor Moreno barrió con autoridad para quebrantar el peligro.

México fustigaba con un futbol exquisito aunque joven, tratando de 
dominar y explotar la picardía de su joven volante ofensivo, Giovanni Dos 
Santos, respaldado por el juego “cerebral” de Márquez, quien por cierto, 
sumaba su partido 10 en copas mundiales. A Franco le tocaba culminar el 
juego voraz pero en todas acababa en el suelo, incluso recibió la amarilla 
por reclamar de más al colegiado saudí Al Ghamdi.

El suspenso subió de tono con las fallas en ambas puertas, aunque sin alertar 
a los guardametas Lloris y Pérez, pues lo que faltaba era el remate final que 
rompiera la igualada. El ritmo era intenso, sólido. México impuso condiciones 
gracias a la precisión en el toque, la verticalidad y la sorpresa que provocó el 

adelantar líneas. Uno tras otro los acechos, mismos que invitaban a mantener 
la ecuanimidad y el orden, pues el estruendo que siempre precede al gol aún 
no cimbraba los cimientos del inmueble. 

Ante una Francia zarandeada, lo importante era mantener el ritmo todo 
el compromiso y, sobre todo, concretar. Abou Diaby perdía poco a poco la 
batalla en el medio terreno, Abidal y Sagna sufrían con las triangulaciones 
vertiginosas de Osorio con el pulmón azteca, Efraín Juárez, y en la otra banda 
entre Vela y Salcido. 

El malestar continuó cuando en el 31 de acción hizo su aparición en copas 
del mundo Pablo Barrera. El de Pumas tomó la banda en sustitución de un 
lesionado Carlos Vela; no lo hizo nada mal, pues su “hambre” juvenil dio 
réditos al equipo tricolor durante el resto del primer lapso. Los nacionales se 
marcharon al descanso con la consigna de mantener lo hecho y sobre todo 
marcar. El público tenía su propio bálsamo de descanso cuando el nazareno 
pitó el final de los primeros 45 minutos.

México salió cauto en los primeros instantes del complemento a pesar de que 
se mantenía rígido de media cancha hacia delante. Francia, aparentemente 
fuera de sí, sorprendió en el minuto 9 del segundo tiempo con un tiro de 
Malouda que el “Conejo” desvió por encima del travesaño. En el 63, Rafael 
Márquez disparó desviado sin alarmar al meta galo.

El colmillo europeo no tardó en ver la luz, pues las aguas se alebrestaron 
cuando al tercer minuto del complemento, Malouda pateó el balón al playera 
16 azteca mientras éste se incorporaba tras recibir una falta. Juárez se enganchó 
y respondió la agresión con un empellón por lo que recibió cartón preventivo 
y desafortunadamente se perdía el juego ante Uruguay. Minutos después, la 
concurrencia en el estadio dio un sorpresivo alarido cuando el sonido local 
anunció el ingreso de Javier Hernández por el amonestado Juárez.

El alarido de millones

A placer, unos tricolores precavidos seguían acechando. “Gio” y Barrera en 
su papel, Franco también, por lo que pasado el cuarto de hora dejó su lugar 
a Cuauhtémoc Blanco, quien por cierto, también cumplía diez juegos en 
copas del mundo.

Salvo algunas paredes en su función de poste, el famoso “Chicharito” poco 
había tocado el balón cuando en el 64 de tiempo corrido el barcelonista 
Márquez superó las líneas de resguardo galas con servicio bombeado que, 
en dudoso fuera de lugar, habilitó al del Manchester, quien después de 
titubear se enfiló a la puerta, gambeteó a Lloris y anotó el gol 50 de México 
en la historia mundialista. El desahogo de millones de gargantas mexicanas 
le hizo el justo eco a la inolvidable escena.

Francia ya evidenciaba un hartazgo que poco a poco los nulificó en el terreno 
de juego. Su malestar se acentuó cuando irónicamente su experimentado 
lateral izquierdo, Eric Abidal, fue sorprendido por la picardía de Barrera 
cuando éste, en un desborde, lo superó y el francés tuvo que barrer con 
intensidad. El universitario aguantó maliciosamente el embate para ser 
derribado. El árbitro compró la acción y marcó penal. “Temo” cobró potente 
a la esquina inferior derecha de Lloris en el minuto 79. Era el segundo de la 
noche y la tercia de goles a la cuenta de Cuauhtémoc en igual número de   
justas, toda una hazaña.



Tras el Mundial, Guardado podría mudar al futbol italiano, pues el entrenador de la Fiorentina está interesado en 
sus servicios.

Ante el 2-0, México aguantó a pie firme los ataques de les Bleus en los 
minutos restantes, pero nunca hubo claridad por lo que la alerta ya no 
sonaría. Para mal, sólo la cartulina amarilla a Francisco Rodríguez a ocho 
minutos de los noventa oficiales. La primera victoria mexicana ante los galos 
en siete episodios mundialistas se consumaba y el excelso desempeño que 
dejaba el equipo debía reafirmarse en el tercer duelo de la fase de grupos 
ante Uruguay. Para allá vamos; eso sí, todos arriba del carro de la victoria. 
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